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R E V IS T A  DE M O D A S .
La preocupación 

del momento son lo.s 
abrigos que han do 
llevarse paraelpróxi- 
ino invierno. Serán 
largos. ¿Se adoptará 
la ínsita de mediana 
íálda y  ricos adornos? 
lié aquí las pregun­
tas que circulan de 
boca en boca ante las 
dos hechuras que se 
disputan la preferen­
cia y  la variedad de 
modelos que osten­
tan nuestros almace­
nes de modas, ningu­
no en tanta abtnidan- 
cia como el llamado 
Almacenes de Santa 
Cruz en la plaza del 
mismo nombre. Los 
señores Labiano, que 
han acom etido en 
nuestro país la em­
presa det comercio 
en grande escala, ha­
cen en cada nueva 
estación prodigios de 
actividad, y no repa­
ran en medio ni sa­
crificio para que sus 
granJe.s almacene.s 
respondan á lo que 
el público tiene dere­
cho á esperar de 
quien se ha propues­
to h acer co n o ce r  
aquí lo que parecía 
tabulóse cuando se 
citaba en otras gran­
des capitales. Entrar 
en este comercio an­
churoso y  elegante, 
es liallartodo Ío que 
se refiere á telas y  
confecciones, desde 
la cortina de tul en 
colores y de encajes, 
hasta las tapieería.s 
para muebles, desdo 
el modesto tartán de 
poquísimo valora los 
más ricos brochados 
de terciopelo, sin sal­
tar una sola de las 
muestras que forman 
la variada escala de 
tejidos de la  esta­
ción... pero ciñéndo- 
me sólo á los abri­
gos, ¡medo asegurar 
que en p.arto alguna 
he visto mayor varie­
dad ni mayor surti­
do. Como en los de­
más géneros, la seño­
ra que entra y  solici­
ta abrigos, la sacan 
tantos de tan diferen­
tes formas, precios y 
tamaños, que es ijn- 
posible lio hallar al-
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guno que llene to­
das las condiciones 
deseadas, y  después 
de con su ltarlos , 
jiuedo con alguna 
lijeza deciros, que 
la prenda do vestir 
en el presente in­
vierno, será el 
fot-risita, que cubri­
rá unas dos terce­
ras partes de la fal­
da del vestido, y  de 
tan rica tela y  ador­
nos que .subirán de 
precio tanto como se
quiera gastar. Las 
he visto en la casa 
citada de otomano, 
con aplicaciones de 
terciopelo y  flecos 
de felpa y  pasama­
nerías mate, que 
t i enen  verdadera 
suntuosidad, visi­
tas do brochado v 
do frisé en tercio­
pelo y  en cachemir 
con mota y  con flor 
de terciopelo, que 
son una verdadera 
preciosidad, y  to­
mando á vuelaplu­
ma alguno do los 
modelos largos y 
cortos que allí se 
admiran, podré da­
ros idea exacta de 
los abrigos de in­
vierno.

Víctor Tingo. Vi­
sita que baja á cm- 
brir todo el traje, 
propia para  días 
frios de invierno y  
•salidas do mañana, 
hecha en paño lisoó 
brochado, muy en­
tallada, con la 'falda 
plegada por detrá.s 
y  los delanteros  
cruzados: una tira 
ancha de castor <lel 
Canadá, negro, foi-- 
ma el cuello y  vuel­
tas do mangas.

Corncville. Visita 
hasta media falda 
poco más. hecha en 
otomano de lana, la 
espalda ceñida por 
tres costuras, con 
grandes tablas eai 
el tallo y  adornada 
de galones de su co­
lor, ó en paño bro­
chado con cenefas 
do ga lón  de oro: 
otras igual forma 
con bordado y  fleco 
y  gran cenefa en 
los delanteros, que 
se guarnecen, como 
todo el abrigo, do 
fleco ó do galón.Ayuntamiento de Madrid
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Bismark. Mantean ó paletot largo de 
paño de LyoD, negro, con tablas por 
detrás desde el talle y  cuello, vueltas 
y  forro de piel, abrigo propio i)ara dias 
m uy frios y  señoras casadas ó de algún 
respeto.

Elvira, llediiigot, ó sea paletot ceñi­
do de la  espalda y  con los delanteros 
cruzados, cuello y  vueltas de nutria. 
Este abrigo puede hacerse en toda cla­
se de telas; el que hemos visto en el 
citado almacén era de paño brochado 
con  la  flor en el mismo color, y  abierto 
sobre chaleco de terciopelo con galones 
de plata.

Cristina. Chaqueta de astrakan de 
todos colores, con' tres tablas en la al- 
deta por detrás, cimzados los delanteros 
con dos carreras de botones, y  cuello 
alto: otros, en esta forma, son de paño 
con galones de oro; y  este abrigo en­
tallado, sencillo y  esbelto, es el abrigo 
propio de las jóvenes, habiéndose hecho 
de él nuevo pedido en vista del éxito, 
por lo  mismo que le hay en todas cla­
ses de paños lisos, brochados y  borda­
dos con trencilla y  aplicaciones.

H é aquí los caracteres de abrigo que 
constittiyen lo más saliente de la moda 
y  dentro de lo cual hay infinitas varie­
dades que sólo la vista puede apre­
ciar resistiéndose á toda descripción, 
como por ejemplo, las rotondas que se 
harán para salidas de teatro, llamadas 
Frá DiCwolo.! de paño blanco ó felpa ro ­
sa, con una capucha, que es, á decir de 
ios írauceses, un %;erdadero amor.

En tejidos para trajes he visto allí lo 
que os indicaba com o nuevo en mi R e ­
vista anterior, cachemires, paños, bro­
chados, terciopelos lisos 
y  listados, lanas en tor­
nasol, bordados de todas 
clases; y  como hechiu-as,

esperando detallarlas 
más minuciosamente en 
m i próxim a revista, os 
anticiparé, q^ie los cuer­
pos serán de aldeta cor­
ta, las mangas justas y  
desapareciendo de ellas 
todo adorno en el hom ­
bro, incluso la hombrera 
fruncida que las hacía 
tan amaneradas: hasta 
en los abrigos so verán 
m uy pocas.

Igualm ente habré de 
rem itir al número inm e­
diato las noticias que re­
cibo de sombreros y  las 
novedades que acabo de 
admirar. Las formas re­
dondas se sostienen con 
extraordinaria tenacidad, 
y  los de copa alta que se 
indicaron este verano se 
han reproducido en fiel­
tro para el invierno. Con 
ellos alternarán capotas 
deliciosas en fieltro, en 
peluehe y  hasta en m eri­
no bordado....pero todas
estas maravillas no pue­
den ser detalladas por 
falta de espacio ha,sta 
mi próxim a Revista: hoy 
he consagrado mi aten­
ción al primer almacén 
^ e géneros de Madrid.

J oaquina B a lm ased a .

E\1'LICACIÜN DE LOS CHAFADOS.

del cuello. Sombrero redondo de castor, 
con adornos de terciopelo, y  penacho de 
piuma.s de dos colores.
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3. T apiceiua.
Es una tira que puede servir para ador­

no de muebles ó cortinajes: los colores van 
señalados al pié de la tira y  no hay más 
que reproducir el mismo dibujo cuantas 
veces se necesite.
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á .  L a MBREQVIN p a r a  (’ ANASTIELA.

Debe hacerse en paño de dos colores, 
grana para la cenefa y  verde para el fon­
do; un bordado á cordoncillo cubre la 
unión de ambas telas, hecho con color de 
oro, y  una cadeneta roja  sigue la mitad de 
la  cenefa. E l ramo del centro se borda á 
punto ruso con sedas grana y  oro.

5 Á 7. B ordados PARA toadeasv
M A N T E L E R Í A .

Después do trasladar cualquiera de los 
dibuios á la tela que quiera bordarse, se 
siguen todos los perfiles ejecutando un 
punto atrás larguito con algodón ó con 
seda, según la tela en que se reproduzca, 
Suele emplearse este bordado también para 
almohadones en el centro de una cenefa ó 
de un cuadro.

■N egro. Rojo. 3. Tapicería.
□.\iiiariilo. Azul.

 ̂ Y 2. T rajes para paseo .
1. licdbvjotprincesa.—

^^Patron en este mismo 
núm ero.)

Es de terciopelo bro­
chado sobre fondo oto­
mano, los delanteros ce­
rrados hasta el talle y  
guarnecidos de piel todo 
alrededor; la espalda se 
abre por detrás, ocupan­
do el espacio abierto un plegado de oto­
mano liso. Capota de terciopelo negro con 
pluma y  sprit.

2. liedingot íánica.— Está hecha en m a­
ravilloso nútria, y  un brochado fantasía 
en el mismo f  ndo; los delanteros van ce­
rrados por botones de piedras, y  la falda 
montada á pliegues por detrás, va por de­
lante ligeram ente fruncida y  abierta sobre 
una draperia brochada y  plegada en sen­
tido perpendicular: otra draperia de tela 
igual baja en el cuerpo en fichú, que cierra 
más bajo del tallo con un broche igual al

m M

8  Y  9. P untillas d e  crochet.
La primera está beclia sobre trencilla 

mignardise, y  la ejecución es tan fácil que 
basta tener á la vista el d i­
bu jo para reproducirla; una 
vuelta interior en estrella 
engancha las presillas de la  
puntilla que va form ando 
las ondas, y  otra vuelta en­
cima form a los cuadros. La 
vuelta de barras que sirve 
de pié, y  la de cadeneta que 
rematadlas ondas, son per­
fectam ente claras.

La jpuntilla núm. 9 se ha­
ce á lo ancho, sistema m u­
cho más cóm odo, y  cada 
cuatro vueltas se vuelve 
hácia atrás por uno de los 
bordes, ejecutando una pre­
silla, sobre la cual se hacen 
barras dobles, y  basta con­
cluir la onda se siguen to­
das las vueltas á redondear­
la, haciéndole los aumentos 
necesarios á su buen asien­
to, y  siguiendo en un todo 
las indicaciones del dibujo.

10. B otita  d e  crochet 
p a r a  NlNO.

Para ejecutarla se toma 
algodón núm. 10, y  después, 
de hacer una cadeneta de la 
medida de la pierna, se si­
gue recto hasta el talón, 
donde se va disminuyendo 
de ios lados para continuar 
la pala; terminada ésta, se 
hacen ocho vueltas alrede­
dor á punto dohle, emplean­
do lo? crecidos necesarios 
para redondeai-'la punta. La 
plantilla se hace aparte por 
un patrón, á punto doble, y  
se termina la botina por 
arriba con dos vueltas de 
barras alternadas con dos 
festones y  un cordon qui­
la sujeta sobre el pié.

4 .  Laml>re<iuin para caHastülo.

11. T ira bordada á punto
DEL DIABLO.

Isuestro m odelo puede 
indistintamente ejecutarse 
sobre peluehe, paño ó raso, 
liilvanando encima una tira 
de cañamazo, y  sacando éste 

hilo á hilo después de ejecutado el bordado. 
E l punto del diablo consiste en hacer una do­
hle cruz de ocho brazos. Esta cenefa puede 
servir pai-a tapetes ó adornos de muebles.

12 Y 13. T ua.íes para niñhs.

(Patrones en este número.)
12. Chagüeta ])ara niña.—Es de terciopelo 

azul brochado, guarnecida de astrakan gris, 
muy entallada de la espalda, y  terminada por 
dos tablas: botas y  manguito guarnecidos de

Ayuntamiento de Madrid
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5 . Uonlado paratoalJas.
astrakan. Som brero ele fieltro con ter­
ciopelo y  plumas.

13. Abritjo para nina.— H eclio en pa­
ño fantasía ó tartan de cxiadros, enta­
lla en la cintura con pliegues en la es- 
jialcla, y  le completa esclavina redon­
da y  grandes vueltas de astrakan con 
muletillas. Sombrero de astrakan con

s. Tuiitilla de crochet y treucilla. 
i'ima y  lazo de terciopelo.

14. B otín  para niño.
Es de paño abotonado á un lado, 

trabilla de correa.
y  con su

i'>. bordado en el mismo género para manteles. 7. Cordado para servilletas. 
15. G orra  p a r a  n i ñ o .

Es de piqué inglés con festón en la misma tela, y  muy 4 pro­
pósito pai’a la  cama ó para debajo de otra gorrita.

m íiiítm 16 Á 18. A dornos'DE p.isi tería .
Los dos primeros número.s .son do.s imperdibles de plata, géne­

ro m uy de moda, y  el núm. 18 muestra una sortija de oro con 
brillante.

y

a
fi % w

puntilla de crochet.

10. Z apatito  para njSu.
Es de franela guarnecido de doble tira 

bordada, con una cinta azul en el centro.

10. Cotila de crocliet para niv.o.
‘20 Á 25. F ormas para .sombreros.

I'll número 20 es un sombrero propio

:k '2

. Tira bordada 4 punto del diablo.

Ayuntamiento de Madrid
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14 . Botín paraniño-

COr 1

^io

'Capote M noon -

•¿0. Sombrero para niña.
S2. Sombrero Juan sin pena-

CO G

l 6. Alfiler de capricbo en plata.

m
• I

12. Üiaaueta para niña- (Patrón en este numero-

"!12-

18. Sortija de oro con brillante. O I

teroioiielo yg ru p os  de plumas. .......
adorna con lazadas y  ñores en la abertura.

T 1 ■ ■ ' i Sombrero Bocaccio.
para miia, de castor^ como todos los otros,_ y  que deben ser adornados con echarpes,ó tiras de cido todo de marabú, que sube por los lados, dejando libre la parte ele

La capota num. 21, de fieltro también, lleva el ala abierta, y  se atrás plegada y  en poní; manga.s visita con broches de pasamanería en
I la abertura. . el talle. Capota de teiriopelo con plumas.

i  Sombrero Dandi.
S5- Sombrero Herrete.

2G . T r a j e  p a r a , o t o ñ o .

Hedingot de siciliana ó de terciopelo cortado, cruzado en el pedio, y  saijeto al lado con un bro­
che de ¡data vieja: 
la falda, abierta 
guarnecida de piel, 
deja ver otra de ca­
chemir con cintas 
de terciopelo, y  la 
espalda entallada 
se prolonga en 

pouf. Lazadas de 
terciopelo adornan 
el sombrero, de ter­
ciopelo también.

Id
,“Tr~ I I

-ll líll'i'rj

2 7 . A b r i g o  d e  p a ñ o

G R IS .

Los delanteros 
rectos 3’' abrochados 
hasta el talle con 
pata interior, van 
adornados do galo­
nes tejidos con pla­
ta, figurando el mis­
mo adorno quillas 
al costado: la espal­
da form a tablas 
desde e l talle, y  la 
manga es de las 

llamadas visita. 
Sombrero de tercio- 
jielo y  otomano con 
plum a negra.

2 8 .  C u e r p o  'j'ú n k -a .

( Patrón en este 
número.)

La falda, adorna­
da en delantal por 
bieses bordados y  
bieses de tei'ciope- 
lo, la com pletan los 
paños que salen de 
la túnica, unida al 
cuerpo de peto por 
delante: éste es de 
faj'a con tirantes de 
terciopelo, y  se 

prolongan en b ie­
ses, á orillar la tú­
n ica , form ando Y 
en la es2ialda: man­
gas de codo, y  capo­
ta de faya con plu­
mas.

Traje para otoño-

29. A im ioo PE TER
ClO PE l.ü  Y P U 'M A .

(Patrón en este- 
número.)

L.s de terciopelo 
brochado, guarne-

JO AQ U I.'fA  B a LM ASKPA.

CORTE y  CONFECCION.
El pardessús de señora, que en EsiJaña ha tardado bastantes años en locali­

zarse, es hoy una de esas prendas poco conocidas, y  que de paso sea dicho, 
parece desairada á los que no estamos familiarizados con su hechura. Es un 
modelo puramente extranjero, que debemos adojitar tal com o él es, p>ero en 
todos sus detalles; puesto que si no presenta caractéres propios á nuestras cos­
tumbres; si no es, en fin, elegante, tiene pior lo menos la ventaja de ser cóm o-

A  í%]
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Gorra para niño. sillín

17. Alfiler de capricho en plata

'c iS

19. Zapatitopara niño.

Li

IH=

S7- Abrigo de paño gris. 28. Cuerpo túnica. (Patrón en este número.)

13. Abrigo para niña (Patrón en este número.) 
do y  confortable, por cuya razón no será extraño que dentro de poco se utilice por todas las 
señoras en general.

En virtud á estas consideraciones que nos permitimos hacer por propiia cuenta, pmblica- 
m os en la pirimera página dos lindos modelos; uno de pardessús forma j>r¿nccso/ y  otro de 
estilo túnica. El primero consta de tres combinaciones, componiéndose de tela brochada, lisa 
y  piel rizada: el segundo, de dos, tela asargaday tela floreada, circunstancia que les hace dis­
tinguirse, no solo en la  forma, sino hasta en la confección.

E l conjunto de las piezas del pardessús núm,*l.® se efectúa sin plegados ni comidicaciones 
por delante, si bien 
por detrás se abre 
desde el talle hasta 
el bajo de la falda 
por un grujió de seis 
tablas colocadas en | 
una sola dirección, 
y  formadas por un 
paño de tela á hilo, 
estrechado con me­
nores pliegues en 
la  parte superior 
del talle. B icho pa­
ño va sujeto por 
las partes laterales 
de la jirencla, pero 
el montado de las 
demás piezas está 
hecho com pleta­

mente natural.
E l ensamhlage de 

segundo tiene 1 a 
misma dirección de 
las túnicas plega­
das por detrás; un 
paño floreado fo r ­
mando cascada y 
mi bandó suelto pol­
los hom bros y  dra- 
peado hasta la cin­
tura. El ancho de 
est3 handó es de 60 
centím etros, y  el 
largo se fija sobre 
la misma persona, 
pudiondo sujetarse 
con alfileres y  dejar 
de usarle cuando 
convenga.

En cuestión de 
pardessús, debemos 
hacer algunas ob­
servaciones relati­
vas á ciertas m odi­
ficaciones que la 
m oda pueda intro­
ducir ; entre otras, 
las diferencias dq 
largos y  anchos en 
los talles, y  la am­
plitud de que de­
ben hallarse dota­

das todas estas 
prendas de abrigo, 
jiara que puedan 
llevarse sobro otro 
vestido.

Sin embargo, 
puede hacerse el 
trazado á medidas 
justas, ensanchan­
do el m odelo en c.vv.-íi'-'s
jiroporcion á la m i­
tad de la circunfe­
rencia del jiecho,

É l--

29- Abrigo (le teroiopElo y pluma.

1
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medida que por bí sola determina los puntos de es­
cala con exactitud matemática. Las espaldas deben 
llevar por lo  ménos 8 centímetros sobre el talle, 
con su costura en el centro, imes la parte prolon­
gada se cimbra m ejor cuando dicha costura vuelve 
paralelamente desde el talle fijo á la orilla de la 
tela, .si bien es preciso que las tablas partan desde el 
final de la  prolongación.

L a falta de esta medida sólo puede admitirse en 
los talles cortos, porque en ellos la parte citada es 
recta ó perpendicular entre c4 escote y  la cintura.

E l delantero se dilata sobre tres puntos principa­
les; es decir, que la  cimbra del costado, por ejem ­
plo, debe tener 6 centim etros de entrada, relativa­
m ente á la espalda colocada de plano. Exceptüanse 
los pardessús de espalda corta, semejantes á la figu­
ra 1.®’, en razón á que los plegados suplantan la faji- 
11a de dicha espalda. L a  parte del pecho se vuelve 
de manera que la linea comprendida entre la gar­
ganta y  la cintura se dii-ija en una posición oblicua 
desde el principio do la falda para abajo, obtenien­
do así su amplitud y  el aplomo por delante. Los 
pliegues del pecho han de hacerse un tanto profun­
dos, de suerte que produzcan el bombeo y  atraigan 
el vuelo suficiente 011 el lado d é la s  caderas. R es­
pecto de las sisas, claro es que deben ser algo más 
anchas que las de los vestidos, y  en cuanto á las 
mangas, deben avanzar hácia la sangría, y  llevar 
esta costui-a bastante acentuada, único medio de 
que no molesten en los m ovimientos del lirazo, y 
de que no resulto tirantez en la parte de los encuen­
tros. A  este efecto se cuidará de que el talón de la 
encim era levante 4 centímetros más de lo ordina­
rio, rebajando la m anga inferior en proporción.

C e s á r e o  H e r n a n d o .

L A  M ODA Y  L A  HIGIENE.
D os ideas que debieran ser armónicas, com o la 

luz y  la vida, y  suelen ser, en fuerza de la costumbre, 
antitéticas y  opuestas, en perjuicio de los que se 
convierten en esclavos de la  primera, sin escuchar 
los sabios y  benéficos consejos de la segunda. La 
conservación de la  salud es lo que debe preocupar 
en primer término á la bumanidad, cual avaro que 
ppsee un tesoro que no ha de aumentar, medita sé- 
x'iamente ántes de desprenderse de las riquezas que 
lo  eonstiuyen y  engrandecen.

Es la  higiene un conjunto de conocim ientos que, 
fundados principalmente en las ciencias físicas y  
naturales, da reglas apreciabilisimas para conservar 
la  salud, alejando, por tanto, todo m otivo de per­
turbación en las funciones orgánicas; en la  seguri­
dad de que es más fácil e.sa conservación, que volver 
á recuperar el estado norm al de la vida, cuando 
desgraciadamente se ba  perdido de un m odo más ó 
ménos profundo.

Pero esas reglas no son á veces respetadas por las 
leyes tiránicas de la moda, principalmente en el 
bello sexo, donde sus variaciones son más rápidas. 
De aqui, pues, que á nuestras lectoras sea á quienes 
tengamos ahora el honor de dirigirnos en estas bre­
ves lineas.

E l aire que nos rodea, los alimentos y  bebidas de 
que se hace uso; los trajes que se emplean, los ejer­
cicios á que cada cTial so dedica, la habitación que 
ocupa, las diversiones á que se aficiona y  las lectu­
ras con que distrae el ánimo, todo debe ser vigilado 
por la ciencia, pues en cada una de la.s referidas ma­
nifestaciones puede haber uno ó varios peligros al
lado de los elementos de vida y  expansión, como
entre las olorosas y  fragantes flores se esconde la 
punzante espina ó el venenoso y  mortífero reptil.

Mas fijemos brevísimamente nuestra atención en 
algunas reglas higiénicas, y  veamos cuánto distan 
las exigencias sociales de someterse á tan sabios 
principios. En los trajes, por ejemplo: los tejidos de 
cánamo y  lino son más frescos y  buenos conducto­
res del calórico que los de algodón, seda y  lana, y  
observamos que no estiin de acuei’ lo muchas veces 
con la  estacionen que se usan; así como la  forma 
de algunos, que comprimen demasiado los delica­
dos órganos, cual acontece con las corbatas y  ligas, 
é igualm ente el corsé, que tanto dificulta la  respi­
ración  y  digestión; otros, dejando al descubierto 
ciertas partes que reciben la perniciosa influencia 
del ambiente, y  á veces también el comprimido cal­
zado de altísimo tacón, que el deseo de aparecer 
con  dim inuto pié, obliga á permanente tortura á 
quien le usa en tales condiciones.

L a costumbre ba llegado casi á prescribir el em­
pleo de cosméticos, (^ue son en general inútiles y  
muchas veces perjudiciales. En e fecto , la  flexibili­
dad y  tersura de la piel desaparecen con el habitual 
empleo de esas sustancias, que tienen por objeto 
darle otro color que el propio; como si el matiz na­
tural é inim itable no fuera m il veces más bello que 
todos los colores producidos artificialm ente, y  por 
lo  general sin la perfecta com binación de tintas que 
la naturaleza ha colocado en el rostro.

¿Qué diríais, si en una obra maestra de Zurbarán 
ó M urillo se intentara cambiar la com binación de 
colores que los pinceles de aquellos genios coloca- 
•ron en sus lienzos? Desde lu ég o . tendríais por de­
mente al que tal cosa se propusiera. Abandonad 
esos artificios, que no os embellecen en m odo al­
guno.

Además hay que notar, que entre los cuerpos que
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con tal objeto se emplean, hay algunos nocivos 
que obran por absorción, y  á la larga producen en­
fermedades graves.

L os espectáculos y  distracciones son necesarios 
en toda sociedad bien organizada. E l pueblo es in­
dispensable que sea laborioso para ser honrado, 
^ero há menester también expansión y  recreo el 
fatigado espíritu por las durezas del trabajo ó pol­
las amarguras y  penalidades del infortunio. Las 
horas y  condiciones en que tales fiestas se cele­
bran generalmente, son las ménos á propósito para 
que la salud se conserve en su perfecta integridad. 
Convirtiendo la noche en dia, queda im posibilitado 
para dedicarse á sus habituales ocupaciones el que 
se entrega de continuo á la vida de salón y  de tea­
tro. Además, las horas que durante el dia consagra 
al descanso que debió haber tenido lugar por la 
noche, son las ménos aptas para lograr el fin que se 
desea en medio de la  actividad de todos, cuando 
para el reposo es indispensable el silencio y  la 
quietud. Y a  lo  dijo el inmortal Cervantes, que «los 
que pasaban las noches de claro en claro, pasarían 
los dias de turbio en turbio.»

Necesario es, por lo tanto, pensar en estos incon­
venientes y  procurar obviarlos.

A  las señoras españolas, y  sobre todo á nuestras 
ilustradas lectoras apelamos, para que empleen 
todo su talento é instrucción en todos sus atracti­
vos y  bellezas, que son infinitas; en poner en armo­
nía dos elementos que jmedeu m uy bien hallarse 
unidos, y  no en manera alguna separados ni dis­
cordes, es decir, las prescripciones higiénicas y  las 
leyes de la moda. Los encantos de la hermosura, 
los atractivos de lo  bello, las eternas leyes del buen 
gusto, ,-por qué han de hallarse divórciadas con los 
principios de la ciencia, que va en pos de la verdad, 
y  cuyo lema es el bienestar y  la perfección? Tarea 
es difícil, pero que no juzgam os imposible, si quie­
ren tomarla á su cargo tan excelentes colaborado-* 
res. M ucho pueden, y  de seguro realizarán tan gran­
de obra. Esperemos sus benéficos resultados. Lo 
bello y  lo bueno, lo verídico y  lo hermoso, han de 
hallarse identificados y  confundidos.

J o a q u í n  O l m e d i d l a  y  P u i g .

A  L A  N IÑ A R. DE L. DE L A  V.
Hermosa recien nacida. 

Duerme en tu  cuna serena 
Cual la pálida azucena 
En el florido vergel;
Deja que yo  conm ovida 
Mis labios pose en tu frente, 
Que contem ple tiernamente 
Tu boquita de clavel.

¿Despierta.s?.... ¡ven á mis brazos!. 
No llores, ángel querido,
Porque tu débil gem ido 
Resuena en mi corazón;
¿Qué es lo que causa tu llanto?.... 
¡Calla!.... ¡calla tú, mi cielo!.... 
¡Ah!.... ¡cuánta dicha te anhelo!.... 
¡Cuánto amor!.... ¡cuánta ilusión!....

En breve linda y  alegre 
Serás de todos encanto, 
Modulará dulce canto 
Tu vocecita infantil; 
Crecerás fresca, rosada, 
Como la flor candorosa, 
Que su esencia, presurosa 
Entrega al áura sutil.

¡Goza entónces! que la infancia 
Es lo m ejor de la  vida.
Después, R osario querida.
Empieza el alma á sufrir;
¡Canta y  juega! ¡salta y  rie!
Sin pensar en lo futuro,
Porque ¡ay! niña, te aseguro 
No es tan bello el porvenir.

C a r m e n  G i l .
Setiembre, 6, 83.

CANTARES.
Tom a el retrato que un dia 

Sobre el corazón llevé: 
Pregúntale, que si hablara 
Sabrías lo  que es querer.

Si tu recuerdo algún dia 
De mi mente se borrara, 
Seria que mi existencia 
Tocando á su fin estaba.

, Cuando yo  me esté muriendo 
Echame tú  una mirada,
Y  verás con qué placer 
Le entrego yo á Dios m i alma.

Baeza.

Y a  sé por qué tienen luto 
Tus ojitos, alma mia:
Luto tienen, porque matan 
Cada vez que fijos miran.

C. L. T.

Añn X X X IV ,  la'm,.

L I l i R O . S .
Son, para el hom bre que estudia.

Las Obras, que siglos cuentan;
Para el fr ivo lo , que lije 
Y  no piensa, las modernas.

R .  H u e r t a  P o s a d a .
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(Continuación',
Tal vez un espíntu fantástico hubiera adivinado 

alguna lúgubre historia, en el m otivo de haber pasa­
do aquella soberbia mansión á manos de qriien de­
bía postergarla; también hubiera excitado su curio­
sidad aquella mancha sanguinolenta, cuyo siniestro 
coloj.- aterrorizaba el alma; poro el aspecto de su 
dueñe, que estaba á la sazón en el ancho patio, ro­
deado de una multitud de labradores, era tan bonda­
doso y  jovial, que lutbiera disipado estas tétricas 
ideas, cesando al instante su im aginación de soñar 
con muertos y  tradiciones.

Eli efecto, aquella feudal mansión, que pertene­
cía á los nobles condes de Sotofiel, había pasado de 
un modo legal j--sencillo á manos de su intendente 
baiitiago, á la sazón su legitim o poseedor.

Hemos olvidado lo  más importante en el relato 
•de nuestra historia, y  es que aquel bello pueblecillo 
se llamaba Ariza, y  el mes de Mayo era el de 1770.

Tina larga série de desgracias había alejado á los 
condes de su mansión desde mucho tiempo hacía, y  
envueltos en una malhadada conspiración que se 
fraguó para im pedir que ocupase el trono Cárlos III, 
entónces rey de Ñapóles, tuvieron que abandonar la 
España para evitar que el verdugo segase sus ca­
bezas.

Sus bienes, confiscados primero y  luégo vendi­
dos, fuéron comprados por su intendente, y  ánn se 
decía en un principio que éste lo había hecho con 
la  leal intención de devolverlos algún dia á su legi­
timo dueño.

P or otra p.arte Santiago, hom bre grosero, pero en 
apariencia franco y  generoso, había, sabido captai'se 
más simpatías,'que los antiguos señores, llenos do or­
gu llo  de su esclarecida raza, y  ausentes, como he­
mos dicho, casi siempre de sus Estados.

Santiago convidaba á los labradores á beber los 
domingos, y  los permitía que se sentasen en su pre­
sencia. Estas dos cosa.s eran más que suficientes pai-a 
hacerse popular y  para que todos le adorasen. No 
gozaba de tantas simpatías su mujer, pobre aldeana 
enriquecida, que como m ujer y  espíritu mezquino, 
no había podido sobreponerse al cambio de sufortu- 
na, y  con el oro y  los diamantes, se había m oral­
mente em pobrecido, llegándose á hacer insopor­
table.

Sabido es que una rápida fortuna y  una inmensa 
desgracia son el m ejor crisol para proliar los quila­
tes del talento humano. Las medianías vegetan en 
la  medianía, honradas si se quiero, porque son insig­
nificantes, pero puestas en evidencia se anonadan. 
Las medianías son com o las luciérnagas: hrillan en­
tre el follage en medio de la oscuridad de la noche, 
pero si se contemplan á la luz del sol, sólo se ve eii 
ellas un asqueroso insecto. De este número era la 
señora Gervasia, que arrastraba siempre trajes de 
preciosa e.stofa y  que se hacía adornar sus estancias 
de un m odo tan lujoso y  extravagante com o se ador­
naba á sí misma.

A si com o Santiago había tenido el talento de co­
nocer que no podía hacerse respetar á pesar de sus 
millones, y  afectaba olvidar que los poseía, la seño­
ra Gervasia se complacía en recordarlo á cada paso, 
y  así era de todas co.rdialmente despreciada.

Y  es que un igual defecto producía en ambos di­
ferentes resultados. En Santiago, de ideas más ele­
vadas, la humildad era orguUO: en Gervasia, espíri­
tu pequeño, era vanidad cíe petulancia.

Nada añadiremos por ahor.a acerca do su figura, 
porque desde que i'epresentaba el papel de gran se­
ñora, solia levantarse m uy tarde, y  el lector recor­
dará que hemos emiiezado nuestra historia al ap.a- 
recer el .sol en el Oriente.

D ejem os también á Santiago en medio de sus tra­
bajadores dándoles las órdenes del dia, y  vamos á 
examinar una peciuefla casita, situada entre los 
espesos cañaverales que sombreaban el rio.
, No léjos de él, se descubre un reducido cam])o, 

y  tendido sobre el márgen, un hombre joven  toda­
v ía  que permanecía mudo, inm óvil y  fijos sus ojos 
en las fugitivas ondas del Jalón, tan fugitivas como 
las horas de su pasada existencia, y  los placeres que 
tal vez la  habían mecido. L a  tierra estaba removida,
y  las gotas de rocío brillaban como perlas en sus 
recientemente abierto.s surcos. Todo indicaba que
SU tra b a io  em p ezad o  al ra y a r  e l a lba, se h a b ía  su s­
p en d id o  ta n  so lo  p o r  u n  in stan te .

Su traje, aunque bastante raido, se diferenciaba 
mucho del traje de los campesinos, y  su camisa, de 
finísima holanda, al par que sus distinguidas mane­
ras demostraban claramente que su nacimiento y  
educación eran m uy superiores á los de los habit-an- 
tea d^ aquel reducido pueblo.

R epr^entaba treinta y  cuatro años, y  aunque su 
fisonomía era bella, jiarecia ajada por uno de esos
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sordos dolores roban ])rematuramente ú la ju ­
ventud su viveza y  su frescura.

Sus grandes ojos negros, velados por largas pes­
tañas, habían perdido su brillo, adqum endo cierta 
extraña fijeza, com o si hubiesen sido abrasados por 
el fuego de borrascosas ])asiones. Su frente bella 
estaba surcada de profundas arrugas, y  parecía más 
ancha, porque sin duda los pesares la hablan despo­
jad o  de su negra cabellera, que espesa y  rizada ci\- 
bria la parto posterior de su cabeza.

El calor se habla totalmente ausentado de su ex­
presiva fisonomía, y  se asemejaba más bien á una 
hermosa estátua que á un sér animado.

Mientras permanecía reconcentrado y  absorto en 
su profunda meditación, salió Tina alegre jovencilla  
de la casita, y  batiendo las palmas y  persiguiendo- 
ai paso las doradas mariposas, ó arrancando las flo­
res que se balanceaban en las ramas salientes, llegó 
hasta el sitio en donde se hallaba el meditabundo 
desconocido, y  dándole golpecitos en la espalda, le 
dijo con tono afectuoso:

—Buenos dias, Sr. Enrique.
E l joven  se incorporó sobresaltado, y  fijando en 

ella una mirada de indecible tristeza, exclamó tiini- 
damente:

— ¿Qué quieres aqxií, Cecilia-'
— Venia á deciros que el almuerzo está ya prepa­

rado, exclamó la joven , sin abandonar su dulce 
sonrisa.

■—i El alm uerzo! repitió Enrique con amargura, 
¿y m i madre, Cecilia?

—La lie dado una taza de leche caliente, con pan 
recien sacado del horno, exclam ó la jóveii triun­
fante.

—Pero... repuso Enrique con voz trémula, sin 
atreverse á terminar la  frase que había empezado.

— iDios es padre! exclam ó Cecilia alegremente.
— ¡Dios es padre! murmuró Enrique inclinando 

la cabeza sobre el pedio, ¡D ios es padre! añadió con 
desesperación, y  no obstante, mi madre carece de 
alimento, y yo paso los dias entregado á un tosco 
trabajo-para lucliar contra la miseria, y  sin embar­
go , he de doblegar la frente y  aceptar la limosna 
que me ofrece una pobre niña, ¡único sér que se 
apiada do nuestra desventura! ¡A li! ¡Dios es padre!
¡ D ios es padi-e!

Cecilia puso, ruborizándo.se, su mano sobre los 
labios, convulsivamente agitados, del jóven , y  éste, 
dejando caer los brazos guardó silencio.

— ¡Oh! Dios os perdonará vuestra blasfemia, por- 
■que sois m uy de.sgraciado, repuso Cecilia, que había 
perdido repentinamente su jovialidad, y  con el tono 
de lo.s ángeles, cuando excusan á los ojos del Señor 
las faltas de los mortales.

— Cecilia, repuso Enrique con exaltación, acepto 
tu caridad, la acepto para mi madre, te doy gracias 
por ella, y  te bendigo desde el fondo-de mi corazón; 
pero en cuanto á m í no la quiero. R ecoge tus dádi­
vas, ¡me hum illan!

Cecilia no respondió; jjero por siis m ejillas co­
rrieron dos gruesas lágrimas.

Aquel llanto conm ovió el alma del orgulloso j ó ­
ven, más de lo que hubiera podido liacer un es­
tudiado discurso. Comprendió que había mucha 
crueldad en desechar lo que tan cordialmente se le 
ofrecía; vió que acababa de herir el alma de aquella 
dulce niña, y  cogiéndola tiernamente de la mano, 
la dijo con dulzura:

— Perdona, mi querida Cecilia, perdona á  un 
infeliz exasperado por su contraria suerte, este 
arrebato injusto. Créelo: sólo la  desesperación pone 
en mis labios estas palabras de hiel, que con harta 
razón te han ofendido. Pero reflexiona un poco: tú 
eres pobre como yo, Cecilia. Tú has sido recogida 
por caridad en casa de ese Santiago, que jamás ha 
podido olvidar su beneficio, jamás te ha concedido 
e l lugar que corre.sponde á tu elevación de ideas, á 
tus virtudes. La orgullosa Gei-vasia y  la nécia Julia 
te hacen desempeñar los más viles quehaceres, y  tu 
trabajo es im probo y  continuado. ¿Queréis que xin 
cox’dzon noble, un caballero, permita que pases las 
noches en vela para socorrer su miseria, para darle 
un pedazo de pan que le alimente? ¡No, no, mi Ce­
cilia, no! ¡esto es imposible, y  me causaría más 
tormento el aceptar tus dones, que la desnudez y  la 
indigencia!

Y a  ves que no soy ingrato, que es mi justa deli­
cadeza la que me impide aceptar tus sacrificios. No 
te ofendas, pues, y  de aquí en adelante dame tan 
so lo  para mitigar mi amargura, tus consuelos y  tus 
protestas de cariño.

Cecilia escuchó en silencio este prolijo  discxirso 
pronunciado con voz entrecortada.

Luego lo tendió la  mano y  exclam ó con exal­
tación;

— Enrique, cuando vuestra madre, en prem io de 
un ligero servicio, me dió el nombre sagrado de 
hija, á mi, pobre huérfana, de todos desdeñada; 
•ciiando vos me llamasteis hermana, yo creía haber 
adquirido á m i vez el dulce derecho de ofreceros 
cuanto poseo, mi misma vida, en cambio de ese nom­
bre desconocido para mí y  tan ardientemente de­
seado.

Relmsando la pobre ofrenda de mis vigilias, rom ­
péis ese tierno lazo, me reducís á mi anterior aisla­
miento, y  llenáis mi corazón de desconsuelo. ¿Qué 
es la  vida si no no.s sirve para hacer bien ánxies- 
tx'os semejantes? ¿Qué es el corazón, si no permitís 
que se abrase en el fuego del amor y  la caxúdad y

espax’za por do quier sus x-esplandores? ¿Veis algún 
sér en la creación que encierre dentro de sí sus te­
soros? E l sol da vida y  luz á la  naturaleza; las flox*es 
tribxxtan al áux-a sus pex-fumes; los árboles encorvan 
sus ramas para ofrecer al viajero sus frutos y  su 
sombra; y  cuando la natui-aleza cifra todo su placer 

•eii prodigar cuanto posee, ¿sex*á el hombre sólo 
quien concentre su egoísta afán en su propio intei-és 
y  en su existeixcia? No es placer el placer que no se 
comparte; no es pena, la que sirve para minorar los 
males de nxxestros hermanos. Todo es recipi'oco: si 
y o  os prodigo algún pequeño beneficio, en cambio 
me dais cariño.

Además, Enrique, los má.s sabios mortales jamás 
han podido penetrar en los altos fines de Dios. El 
que íbi’ja  las alitas de oro del insecto, convirtiéndo­
le en brillaxxte mariposa, también cxxida á su tiempo 
de ensalzar á loa humildes y  abatir á los soberbios.

Las furiosas tempestades six-vén pax-a purificar la 
atmósfera: la desgi-acia es una severa lección para 
el hombre, que pui-iñca su alma y  sujeta el im petuo­
so torrente de las jxasiones. ■

A sí com o brilla más esplendente el sol tras la 
tormenta, así ilum ina al desdichado la felicidad; y  
cuando esto os suceda, Enx-ique, ¿creeis acaso que 
la  pobre huérfana se avex-gonzaria de vuestros be­
neficios? ¿los despreciax'á, com o si fueren la buxni- 
llaixte lim osna que da el ideo al pordiosero? Poned 
la  mano sobre vuestro coi-azon, y  re,spondedme leal- 
xxiente. ¿Qué dii-iais entónces al ver m i altanero 
desvío, mi necio retraixiiiento?

Si hay nobleza en sxxfrir con estoica constancia la 
miseria, en no mendigar un pedazo de pan al orgu­
lloso, también es dar prueba de un espíritu mezquino 
y  egoísta rehxxir los sencillos dones de la amistad, 
para libx'arse del agradecimiento.

— Cecilia, dijo el jóven  sonx-iendo y  olvidando sus 
males, embelesado por el discurso de la encantado­
ra niña; aunque rae ti*atasconaIguna.severidad, debo 
hacerte presente que no es igual la partida. Hablas 
de que luzca el sol para mi, y  de rehusar unos bene­
ficios que yo  estaxda en posición de prodigarte; pero 
olvidas que negros nubarrones encapotan liambien 
el sol de tu  vida, pobre Cecilia xnia, y  que por lo 
tanto, tus socorros, prodigados á costa de innumera­
bles sacrificios, son tan sumamente preciosos, que 
xni hidalguía me fuerza á rechazarlos.

—Entónces, exclam ó Cecilia, retirando vivamente 
la mano y  con tono entre festivo y  resentido; en­
tónces, supuesto que os empeñáis en ax-rebatarine 
mis derechos, ya  no rae atreveré á dax-os el dxxlce 
título de hermano, que era mi única felicidad en 
este mxxndo.

La fisonomía de Enrique volvió á recobrar sxx ex­
presión triste; recogió la azada, y  se encaminó si­
lenciosamente á la casita. Cecilia le sigu ió soniúen- 
do, y  dando palmaditas en señal de triunfo.

Triste era el aspecto que ofx-ecia el interior de 
aquella pol)re habxtacion. En el anchuroso portal 
se veian algunos iustx-umentos de labranza, y  enor­
mes troncos de pinos que hacian veces de sillas.

A  la derecha había uiia lóbrega estancia, en uno 
de cuyos x-incones se descubi-ia xxn lecho de paja y  
varios objetos amontonados, que fonnaban tod'o el 
ajuar del desdichado jóven. A  la izquierda había 
otro aposento, exxyo lu jo comparado coii el del ante­
rior, era excesivo. Veíase en éste xxna cama medio 
oculta entre cortixia.s de sarga verde, una xnesa de 
pino, várias sillas y  uix reclinatox'io.

En el lecho yacía xina venex’able anciann, y  sobre 
la mesa humeaba una suculenta sopa, en la cixal se 
veian mezclados algunos trozos de carne y  de to c i­
no. También había una botella de vino 3’’ ixu enorme 
pan, que aunque de xxn negro m uy subido, parecía 
recien salido del lioimo. Las miradas del jóvexx pa­
saron rápidamente a la mesa de six madre, y  xxna 
lágrixna oscureció su^ ojos.

— ¿Por qué lloras, h ijo mió? d ijo  con dulzxix*a la 
anciana. L o  que de bxxen gx*ado se da, de buen gibado 
debe aceptarse. ¿No te decía anteanoche, cxxaixdo 
perdida la espei-anza, te entregabas á la desespei-a- 
cion, que D ios nunca abandona la  desgracia? Nos 
ha enviado uno de sxis ángeles, y  él cxxiclavá de re­
compensarle con xisxxra.

Enrique se volv ió  vivamente pax*a hxxscar á six 
generosa protectox*a, pero Cecilia había desapax’e- 
cido.

Entónces, sonriéndose con expresión de xxxxa ine­
fable gratitud, alzó los ojos al cielo, y  después corrió 
al lecho y  cubrió de besos la  descam ada mano de 
su xxiadre.

(Se continuará.)

EXPLICACION DEL FIGURIN NÜM. 1.61'.)

orilla del plaston y  mangas. Lazo de terciopelo al 
costado, y  guantes de Sxxecia blancos.

F jq. 2.*‘  Vestido de mrah azul, brochado de oro y 
encaje blanco.—Falda cubierta de volantes y  encajes, 
con  rizados de surali al box-de, y  txinica do surah 
con flores brochadas color de oro, cruzada del talle 
y  m uy drapeada en la falda: fichú de encaje y  man­
gas del mismo bullonado.

A todos los que sufren de eiá epsia. calanibn's y  enfer­
medades d« los nervios les recom miamos con insistencia 
el método tan universalmente conocí o y  casi milagroso 
del profesor Dr. Albevt, París, 6 i ’Iace du ’l'róue. Di­
ríjanse todos 'os eiifei mos á él con "confianzaii y muchos de 
ellos encontrarán la salud que desesperaban de nunca re­
cobrar. Ti'atamieutoi»)r corresuoiulencia, préx'ia comuni­
cación de la histoi’ia tietallada de la enfermedad

rl profesor Dr. Albcrt no acepta honorarios hasta com­
probar resultados verdaderos.

Nos preguntan de varios puntos en dóude se pueden en­
contrar los D e p ila to r io s  D u sser. L1 depósito general se 
halla en París, rué '. J Rousseau, 1, pero un dejiósito de 
estos excelentes productos, existe eu las ]ierfumerías de 
Frera, Inglesa, Pascual, eu Madrid: Lafoud y Compañía eu 
Barcelona.

CORRESPONDENCIA
DIKECTIVA.

T uajes pa r a  salones.

F ig. 1.“' Vestido de snrah rayado y  tornasolado oro 
viejo, adornado de terciopelo y  blonda color dália.— La 
falda, tox'nasolada y  plegada, descan.sa sobre volante 
color dália, orillado de terciopelo y  encima van pi­
cos de pasamanex-ía de los dos colores, y  xxn plegado 
dispxiesto en abanicos sxxjetos por hojas de terciope­
lo: delantal de blonda bordada, pax-niers y  poxif caí­
do, oro viejo, orillados de terciopelo, y  cuerpo de 
petos abierto sobre plaston bordado, con encaje á la

San S l>a’:lian.— l).® P. I. de A  —Después del dibujo de al­
ba que le gustó, se ha dado otro de aplicación para el mis­
mo objeto, y no es jiosible dar tou pronto Ja misma labor 
aunque sea distiut ■ tejido Si quiere que se le mande par- 
ticiilarnieute, se busemá j'i rlos comercios de ¡ibores, por­
que liechoa por el dibujante, sólo para V ., le saldría muy 
costoso.

(hUiocnn a —D ® F . ' F .—El logogrifo que envía está algo 
incorrecto en la forma- aunque es acejitable eu el fondo: ve­
remos de corregiile al¿o y se publicará en cuanto haya 
lugar.

Lastra.—D.” F. R. de N.—Las mantelerías ¡w a  té se 
bordan en colorea á punto de cruz ó de perfi, em ilcáudose 
á veces, no sólo uu color, sino dos y tres que ai inoniceu: pó- 
nense dibujos de animales ó caprichos como los que ha pu­
blicado El Cokrko eu su liltiino número, y los hay también 
con cifras y  letreros como ‘mo me olvides,n nbuen prove­
cho,n y en suma, toda clase de fanta-ías.

0,en.‘C.—D.® M. T.— Siento no poderle enviar muestras, 
porque ya sabe que se ha dispuesto no enviarlas; pero los 
Almacenes de Santa Cruz, plaza del mismo nombre, se en­
cargan de mandarlas por una sola vez a quien las pida di­
rectamente á Ja casa, siendo suscritora de E l Ccirkeu- 

¡l’idva.— U.“ N. 11 de O.—La combinación de dos telas 
que sigxie empleándose cada vez mas. puede servirle para 
api ovechar el traje de su niña conservando la jiarte de ter- 
ciojiülo en forma de paletot, le pone iin plegado interior á la 
falda de lana escocesa, plaston de la misma y vuelta ancha 
en la manga para que alargue.

lindajoz. -  U.  ̂R M.—Se procurará complacerla en la ci­
fra y orla que desea

Jaüca.— u.® E S A  —Los abrigos se llevan largos y cor­
tos; si el de Y . es del año anterior como dice, no debe to­
carle.

ADMINISTRATIVA.
A7iíe(juera.—D. L.—Recibido 6 pesetas para 3 meses de 

suscricion, desde 1.® de Octubre.
Segovia.—A. F —Recibido 6 pesetas para 3 meses de sus- 

ciicion, desde 1." de Octubre 
Burgos.—M. del V. -  Queda tomada nota de su nuevo do- 

uiicíli'o.
'I'.il'ivera—L  F .-----Se remiten Jos mimeros extr viados.
Corcuáioíí.—A. i ',  y A  Recibido 11 pesetas 5ü céntimos 

para 6 meses de snscriciou, desde I." de Octubre
Castro.—(i R. de N —Se remite el número extraviado. 
Santander.— 0 '  To ada nota de 3 meses de suscri- 

ciou, desde l .“ de Octubre, para D."M. B .—Se remite el nú­
mero publicado.

Barcelona. —C. F.—Tomada nota délas dos suscrieioues 
que avisa, d esd e l."d e  O ctu bre-S e  remiten lo> mimeros 
publicados y tomo en venta.

Cubra. — '. . Q - Recibido el importe de C meses de suscri­
cion. desde l.^de Octubre.

Lisboa.—J. de la T —Tomada nota de un afio de suscri­
cion. desde l .“ de Octubre para Jj ® J. M 

Ferrol.—V. 0 -—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1 de Octubre —Se remite el número publicado.

Coruña.—U. F-—Recibido el saldo de su pedido que le 
dejo abonado eu cuenta.

Santiago.—D. P -  Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion. desde 1 ® de Octubre, jiara D.“ T H .d e D , V .

Sigüe.nza. P .—Tomada nota de 3 meses de aascri-
cion, desile 1." de Octubre.—Se remite el mimero publi­
cado.

Vülamayor de Camiyos —N. G —Recibido el importe de 
Siikcses de suscricion, de.^de 1.” de Octubre.

Tudela —A . D.—Recibido 7 pesetas para 6 meses de sus­
cricion. desde 1." de Octubre, para D,® A P.

Barcelona-—} í  P.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1-® de Octubre.

Vale)icia.—P. A .—Tomada nota de un año de snscriciou. 
desde 1 " de Setiembre.—Se remite el número publicado.

Barcelona.—J. O.—Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cioD. desde 1." de Octubre.

Cindadela de Menorca.—A. Ch.—T<mada nota dexin año 
de suscricion, desde l .“ de ÜetuJ»re, pa'a D.“ M. H.

Burguillos.—B- déla  B — Recibido 11 jicaetas óO cénti­
mos para pago de loa 6 meses de susciicion que se le esíí'in 
sirviendo.

Valencia.—R. O.—Queda tomada nota de su nueva resi- 
dencia-

Figueraa.—C. C. de B —Recibido 1 peseta oO céntimos, 
impoi te del tomo que se la 1 emite

Faíenrío.—P. A .-T om ada nota de las dos suscriciones 
que avisa, desde 1.® de Octubre.—Se remite el número pu­
blicado.

MaUMnaj'Ps.—A. R.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1." de Octubre, i>araD.® C. Ó. de Y .—Se remite 
el númei o publicado.

Barcelona.—d . S. —Tomada nota de 3 meses de suscri-

Ayuntamiento de Madrid
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ciou, desde 1 de Octubre-— Se remite el mimero publicado.
Álmamoid de la Sierra— K. E .—Tomada nota de 3 

meses de sus ricion. desde I." de Octubre, para D.“ G. M
Tvy —L. P. H .—Tomada nota de las dos susciiciones 

que avisa
Mondoñedo.—M. J. R. de B —Recibido el importe de C 

meses de suscricioa, desde 1.“ de Octiibre.
í  ilUmeca de la Suf/ra —J. G —Tomada nota de las dos 

suscriciones que avisa, desde 1." de Octubre.
CeloHOva. — C. B .— Tomada nota de ia suscricion que 

avisa.
Ecija.—'F. V . de D.—Recibido l) pesetas r>0 céntimos para 

3 m -ses de suscricion, desde 1." de Octubre.—Se remite el 
número publicado.

Córdolra.—(J R. V .—Tomada nota do 3 meses de suscri­

cion, desde 1." de Octubre.—Se remite el número publi 
cado.

Jleus.—E. G. y G.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde I." de Octubre.—Se remite el número publi­
cado.

Zaragoza. D. G.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1 de Octubre, para i) . ‘  P. A .—Se remite el nú­
mero imblicado.

Corufia. A. G — Recibido 9 pesetas 50 céntimos para 3 
meses de suscricion. desde J d e  Octubre.

Á^dequtra.— l .̂ M .— Recibido el importe de 6 meses de 
siiscnciuu, desde I.** de Octubre.— Se remite el número pu­
blicado.

Camhrü.—U . T. O .viuda de G -R e c ib id o  el importe 
del patrón que se la remite certifica lo.

tU ÚARIO —Eevkta de modas, por Joaquina Jlalmaseda.- 
Esplicacion de los grabados, perla misma.-Corte y c.jnt'eccion, 
por Cesáreo Hernando,-Trajes i ara paseo: l'e iiagot Princesa.- 
llcdiugot túnica.—Trajes para ninbs; Botin para niño.-Gorrita 
lara id.—Bisutería —Formas para sombreros.—Traje para otoflo, 
—Abligo de paño gris.—Cuerpo túnica.—Abrigo de terciopeloy 
pluma.-Tapicería.-Lambrequin para canastilla. — Bordados 
para toallas.-Puntillas de crochet. -Botita de crochet para niño. 
-Tirabordadaá punto del diiblo.-LIl'BlíATaRA.-La moda y 
lahigiene. por JoaquínÜlme-lilla y Puíg .-A  la niña K. de L. 
de la V..poesía, por CármenGil.—Jantares, porC. L. T .—Los 
libros, poesía, por R. Huerta Posada. -  K1 favorito de Carlos III. 
porAngelaGraasi -Explicación del ligurin i .013.

____  l a  E TERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUME-RIA ORIZA
d.© Li^LEGRANO) Proveedor du laCoriedeUilsia. ----------C R E M E -O R IZ A ©

DE¡I

^•sseurdeplusieurs
U e  s - h o n o r E .£
Esta C R E M A  suaviza 

y  blanqwa li PIEL 
y  le  Ja  la TIUÜSPiftSNCU y  la  

H lE S lilIR .td e U Jü V M L 'D .
H o s l a  I n  c l a i l  l a  T n á i  a d e l a n t a d a  

P R E S E n v A  I G U A L M E N T E
al niüim ilcl Bochorno, 

do la‘  Manchas Ue Rojez 
y uu ifis Arrugas.

?!{STQUT[S les PáRFUtíWíEŜ

O R I Z A -L Á C T É
LOCION EMULSiVá 

lU la D q u e a y r e f r J s c a lip ie ll  
lO uita la s  m aoctias d e r o je z .!

ORIZA-VELODTÍÉ
JA B O N segu n elD ''O .R evcil|  
Lo m as suave para la  piel.

E SS.-O R IZA
'P e r fu m e s  a t o d o s  lo s  r a - j  
m i l i e t e s d e i i j r e s n u e v o s . l  

Ailopíades por la  nieda.

ORIZA-VELOUTÉ
POLVO d e  FLOR d e  ARROZl 

a d h e r e n t e d la p ie l .  
Dando e l A felpado del 

m elocotón .

N o m as Tinturas pn iercs iv as  
p a r a  o l  p e l o  b la n c o .

O R .« 3 t í .M < S

Jawes SMITHSON
Uii rolo Frasco . 

I Para dorolvcrpnsr.f-ni'lAÍ 
alCabelloyiluBarba

e l c o l o r  i i a t n r a l  c u  

T O D O S  L O S  M A T I C E S

rar S! IIONOR^

CON USTR T.iqüIDO
no hay necesidad ítM VAll la CABEZA 

antas ni después 
A P L IC A C IO N  FACIL 

Resultado inmediato 
2 ? o  m a n c h a  1. ,  p i e l ,  n i  p o r j u d i c *  

l a  « a lu d .

En todas las Perfumerías 
y Peluquerías.

Deposito Iiviricipal : 207 , ca lle  San-H onoré, Paris.

Exposilion Dniverselle 1 8 7 8 ^  Médailled'Or.Croixa.ClieTalierl
L A S  M A S  GR A N D E S  R E C O M P E N S A S

GOTAS CONCENTRADASi
E .  C O T T I > R , A Y

PERFUMES NUEVOS PARA EL PAÑUELO. — Mos Perfumes reducidos á un peaueño volúmen 
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos hasta ahora.

i  -A-R.'X'IOTJH.ÓS^'KEOOMElTIDaA.IDOS ;
•  P E R F U m E R I A  A  L A  L A C T E I N A  Celebridades medioalesj
S llamada agua de salud,
j  A O B i T E  ü E  Q ''tT^^^;;^^ra|^ierm osura de los Cabcllo.s.
•  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S , 1 3 , r u é  d ’E n q h ie n , 13 , P A R I S  <
»j^e|̂ -Uô Eja3 _de_Bs_iirijrĵ paJfs Perfumistas. Boticarios y Petuquoros'de Espiíay 2m̂ as_Américas.(

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho niedallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A  
CHOCOLATKS, CAFÉS T f:S Y BOMRilNE.S.

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

LA A M U E B L A D O R A
EMPRESA M OBILIARIA

1 1 7 ,  C A L L E  M A Y O R ,  1 1 7
( A L  L A D O  D E L  G O B IE E N O )

En es(a casa se encuentra mobiliario al alcance de todas las for­
tunas; hoy tenemos un gran surtido de armarios de luna y camas 
(le palo-santo, bambú, niaplé y limoncilln, nesas para despachos, 
libreiías, lavabos, entredoses C(jn bronces, e.íj)cjos, relojes de sobre­
mesa, comedores de rolle y de nogal, muebles alemanes y france­
ses. y un inmenso surtido de sillas novedad con asiento de rciilla v 
madera. •'

CATÁLOGOS GRATIS-

c '-  i f  I M n

m-DICESTlVO DE
VINO

i-DieesTivo 1

C H A S S A I N Q
PnEPARLUO CON

PEPSINA Y DIASTASIS 
I A ge n te s  n atura les  é  inJ ispeasables  d e  la 

D I G E S T I O N  • 
t S  a L f O N  « l o  é x i t o

CÚOlTft tos
D I G E S T I O N E S  D l f l C i L E S O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O f  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,  
P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

Paris, ü, Avenutj Victoria, 6.
[ En provincia, an las principales bulícas.'

en eoÍO exposicionea. CHOCOLATES
DE M A T I A S  LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos dt cho­

colate y dnlces de los más ricos que se elaboran en París. Inmerso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bauiizts

en recientes clescubrímientoa cíentíñeos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias.

O l s c r o c i o i x  s a r * a i Y  t i z a d a .
Suplico el tmrio de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.
j P A n i » . — G , i - » i a o o  d e  l a  I V a t i o n ,  G

I  ' irid»!) de muchas .'<nc.icrhdes científicas.

P I L D O R A S  DE B L A M C A R P

(Aviso impórtente
Desde el \° de Enero 1885,  todos nuestros 

frescos de Pildores o de Jerebe e l  loduro ferroso, 
llevaran el Sello de garniitia de la Union de los
Fabricantes para la represión de las imitaciones y  !
Ipisijicacioncs, lo que facilitará alpíiblico el medio \
cte reconocer nuestros productos. j

Adenuis la Union de los fabricantes perseguirá \ 
ella núsnia directamente á los autores dentada ■ 
imitación,  ̂ de todo uso ilicito, y  tentativa de venia | 
de cualquier producto llevando 
indebidamente el nombre de la 
Union de los Fabricantes.

G om
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5 , segundo.

M A N U A L
UE

C U L T IV O S  A G R IC O L A S
por

D. EUGENIO PLA  Y  RAYE
Ingenierode Montea

Obra declarada de texto para las es- 
cuelaspor Real orden de 8 de Jumo 
de 1880. .

EDICION ESPECIAL PAHA LAS ESCDELAS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7. Madrid.

L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQDINA BALMASEDA 

Libro Util, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principab's librerías, pudiendo 
dirigir pediiioí á la autora; Indepen­
dencia, 3; ó .i pa(n Adiiiinistracioii.

I M P O R T A N T E

E
p i l e p s i a

P A S M O S , E C L A M P S IA  Y  N E U R O SIS

SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO 
Los honorarios

serán satisfechos después de la cura completa 
Tratamiento por correo

PEOE. DE. ALBEET
I Honrado por la Sociedad científica francesa con la ileclalladeorf 

de primera clase, para mérito eminente. 
J*ARiS.—O. I>!aoo clu 'Trono. 6.

V-

jy
D L L

—  LX ir  AMKPmil^IüfE

' ^LA L E C H E  A N T E F É L I C A
pura ó mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  
S A R P U L L I D O S . T E Z  B A R R O S A  

,«<í A R R U G A S  P R E C O C E S  
E F L O R E S C E N C IA S

R O J E C E S

Fannaceiitico, 4 0 , Rite ‘Bonaparuf'pARIS. )  T 1 ' j Í Í l Í ^ ^ "
C'7

UlAíifll DI! COUTB V COLECCION
DE V E ST ID O S DE S Ü O l lA  V HOPA DLA.NCA

POR

D. CESÁEEO  HERNANDO D E P E R E D A
OBRA DEDI' ADA Á LAS MAF.STBAS LE  ESCUELA 

DIRECTOUAS ÜK COLEGIOS 
l&fOniSTAS, COSTURERAS Y  ALÜMN.AS DE LAS ESCÜELA.S XOKMALK.S 
1 Declar.ida de texto
porfía P i r e c c i o D  de_IrstTuccion pública en IS de Abril de IS'í?. secun Beal érden 

I de la de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia
Segunda edición

Corregida y aumentada con nociones de eonfeceion 
planchado y moilelos de ültiiua, novcdiid, bajo el titulo de Lecciones 

de Coi'te de Veatido.v para la Mujer, etc.
Sp halla de venta en esta Adminislranun, callé del Doctor Fourquet, nú- 

Imero 7. al precio de 6 rs. en rúsiic.a v 8 en tela.

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

Il e n g i j a  CASTELLA í í A
por

D O N  F E L I P E  P I C A P O S T E  
P recio : r> pesetas

Se vende en la Administración, calle del D octor Fourquet, núm e­
ro 7, Madrid.

~ el puego de patroneaEditm-prupitítuno, GKDGOKiO ESTRADA Típ. de G, Estrada; Doctor Fourquet, 7 Adminiatracioa: Doctor Fouroset, 7, MiI . ’M
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